
 

 

 
NUEVO HORARIO DE VERANO. DEL 17 DE JUNIO AL 16 DE 
SEPTIEMBRE DE 2019. Las misas de diario son a las 8:30, 
12:30 y 20:00 h. Las misas de domingos y festivos son a 
las 10:30, 11:30, 12:30, 13:30 y 20:00 h. 
 
*FESTIVIDAD DEL CORPUS CHRISTI, DÍA DE LA 
CARIDAD 2019. Las colectas dominicales fueron 
2503,13€ que se entregarán a Cáritas. ¡Muchas gracias 
por vuestra generosidad!   
 

FIESTA DE SANTIAGO APÓSTOL El día 25 de julio, 
Fiesta de Santiago Apóstol. Día de precepto, las misas 
serán a las 8:30, 12:30 y 20:00h. 
 

“Dios cuida de cada uno de nosotros, 
como si solo cuidara de uno, 

y cuida de todos como de cada uno” 
(Confesiones III, 12, 19, San Agustín) 

 
La Comunidad Parroquial de San Manuel y San 

Benito os desea buen verano. La hoja parroquial  
volverá a publicarse en Septiembre 2019. 

 

 

 
 

 

CÓMO SEGUIR A JESÚS 

Jesús emprende con decisión su marcha hacia Jerusalén. Sabe el peligro que corre en 
la capital, pero nada lo detiene. Su vida solo tiene un objetivo: anunciar y promover 
el proyecto del reino de Dios. La marcha comienza mal: los samaritanos lo rechazan. 
Está acostumbrado: lo mismo le ha sucedido en su pueblo de Nazaret. Jesús sabe que 
no es fácil acompañarlo en su vida de profeta itinerante. No puede ofrecer a sus 
seguidores la seguridad y el prestigio que pueden prometer los letrados de la ley a sus 
discípulos. Jesús no engaña a nadie. Quienes lo quieran seguir tendrán que aprender a 
vivir como él.  

Mientras van de camino, se le acerca un desconocido. Se le ve entusiasmado: «Te 

seguiré adonde vayas». Antes que nada, Jesús le hace ver que no espere de él 
seguridad, ventajas ni bienestar. Él mismo «no tiene dónde reclinar su cabeza». No 
tiene casa, come lo que le ofrecen, duerme donde puede. No nos engañemos. El gran 
obstáculo que nos impide hoy a muchos cristianos seguir de verdad a Jesús es el 
bienestar en el que vivimos instalados. Nos da miedo tomarlo en serio porque 
sabemos que nos exigiría vivir de manera más generosa y solidaria. Somos esclavos 
de nuestro pequeño bienestar. Tal vez, las crisis económicas nos podrían hacer más 
humanos y más cristianos. Otro pide a Jesús que le deje ir a enterrar a su padre antes 
de seguirlo. Jesús le responde con un juego de palabras provocativo y enigmático: 
«Deja que los muertos entierren a sus muertos, tú vete a anunciar el reino de Dios». 
Estas palabras desconcertantes cuestionan nuestro estilo convencional de vivir. 

Hemos de ensanchar el horizonte en el que nos movemos. La familia no lo es todo. 
Hay algo más importante. Si nos decidimos a seguir a Jesús, hemos de pensar 
también en la familia humana: nadie debería vivir sin hogar, sin patria, sin papeles, 
sin derechos. Todos podemos hacer algo más por un mundo justo y fraterno. 

Otro está dispuesto a seguirlo, pero antes se quiere despedir de su familia. Jesús le 
sorprende con estas palabras: «El que echa mano al arado y sigue mirando atrás no 

es apto para el reino de Dios». Colaborar en el proyecto de Jesús exige dedicación 
total, mirar hacia adelante sin distraernos, caminar hacia el futuro sin encerrarnos en 
el pasado. El papa Francisco nos ha advertido de algo que está pasando hoy en la 
Iglesia: «Tenemos miedo a que Dios nos lleve por caminos nuevos, sacándonos de 
nuestros horizontes, con frecuencia limitados, cerrados y egoístas, para abrirnos a los 
suyos». [J.A.P.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS REYES 19, 16b. 19-21. 
En aquellos días, el Señor dijo a Elías en el monte Horeb: «Unge profeta sucesor tuyo a 
Elíseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá». Partió Elías de allí y encontró a Eliseo, hijo de 
Safat, quien se hallaba arando. Frente a él tenía doce yuntas; él estaba con la duodécima. 
Pasó Elías a su lado y le echó su manto encima. Entonces Eliseo abandonó los bueyes y 
echó a correr tras Elías, diciendo: «Déjame ir a despedir a mi padre y a mi madre y te 
seguiré». Elías le respondió: «Anda y vuélvete, pues; ¿qué te he hecho?». Eliseo dio la 
vuelta, tomó la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio. Con el yugo de los bueyes asó 
la carne y la entregó al pueblo para que comiera. Luego se levantó, siguió a Elías y se 
puso a su servicio. 
 
SALMO 15: TÚ, SEÑOR, ERES EL LOTE DE MI HEREDAD.  
  
DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS GÁLATAS 5, 1. 13-18. 

Para la libertad nos ha liberado Cristo. Manteneos, pues, firmes, y no dejéis que vuelvan 
a someteros a yugos de la esclavitud. Vosotros, hermanos, habéis sido llamados a la 
libertad; ahora bien, no utilicéis la libertad como estimulo para la carne; al contrario, sed 
esclavos unos de otros por amor. Porque toda la Ley se cumple en una sala frase, que es: 
«Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Pero, cuidado, pues mordiéndoos y 
devorándoos unos a otros acabaréis por destruiros mutuamente. Frente a ello, yo os digo: 
caminad según el Espíritu y no realicéis los deseos de la carne; pues la carne desea 
contra el espíritu y el espíritu contra la carne; efectivamente, hay entre ellos un 
antagonismo tal que no hacéis lo que quisierais. Pero si sois conducidos por el Espíritu, 
no estáis bajo la ley. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS  9, 51-62. 

Cuando se completaron los días en que iba de ser llevado al cielo, Jesús tomó la 
decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante de él. Puestos en camino, 
entraron en una aldea de samaritanos para hacer los preparativos. Pero no lo 
recibieron, porque su aspecto era el de uno que caminaba hacia Jerusalén. Al ver 
esto, Santiago y Juan, discípulos suyos, le dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos 
que baje fuego del cielo que acabe con ellos?». Él se volvió y les regañó. Y se 
encaminaron hacia otra aldea. Mientras iban de camino, le dijo uno: «Te seguiré 
adondequiera que vayas». Jesús le respondió: «Las zorras tienen madrigueras, y 
los pájaros del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la 
cabeza». A otro le dijo: «Sígueme». Él respondió: «Señor, déjame primero ir a 
enterrar a mi padre». Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; 
tú vete a anunciar el reino de Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. Pero 
déjame primero despedirme de los de mi casa». Jesús le contestó: «Nadie que 
pone la mano en el arado y mira hacia atrás vale para el reino de Dios». 

  

«TE SEGUIRÉ ADONDEQUIERA QUE VAYAS» 
 (Lc 9, 51-62) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón 100,1) 
 
«¿Quién más dispuesto, más resuelto, más decidido ante un 
bien tan excelente como es seguir al Señor adondequiera que 
vaya que aquel que dijo: Señor, te seguiré adondequiera que 

vayas? (Lc 9,57). Lleno de admiración, preguntas: ¿Cómo es 
esto; cómo desagradó al Maestro bueno, nuestro Señor 
Jesucristo, que va en busca de discípulos para darles el reino 
de los cielos, hombre tan bien dispuesto? Como se trataba de un maestro que 
preveía el futuro, entendemos que este hombre, hermanos míos, si hubiera 
seguido a Cristo, hubiera buscado su propio interés y no el de Jesucristo. Pues el 
mismo Señor dijo: No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de 

los cielos (Mt 7,21). Este era uno de ellos; no se conocía a sí mismo como lo 
conocía el médico que lo examinaba. Porque si ya se veía mentiroso, si ya se 
conocía falaz y doble, no conocía a quien hablaba […]. Siendo mentiroso y 
soberbio no puedes seguirme. ¿Cómo puede seguir la doblez a la simplicidad?». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 1 
 

 

 
Gén 18, 16-33 
Salmo 102 
Mt 8, 18-22 

 
Martes, 2 
 

 

 
Gén 19,  15-29 
Salmo 25 
Mt 8, 23-27 

 
Miércoles, 3 
Santo Tomás Apóstol 

 

 
Ef 2, 19-22 
Salmo 116 
Jn 20, 24-29 

 
Jueves, 4 
Santa Isabel de Portugal 

 

 
Gén 22, 1-19 
Salmo 114 
Mt 9, 1-8 

 
Viernes, 5 
San Antonio María Zaccaría 

 

 
Gén 23,1-4.19;24,1-8.62-67 
Salmo 105 
Mt 9, 9-13 

 
Sábado, 6 
Santa María Goretti 

 

 
Gén 27, 1-5, 15-19  
Salmo 134 
Mt 9, 14-17 


